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Edías, lo que sin duda muestra una actividad relegada a lo largo de su vida, e incluso su estancia en Gan-

-
yor de los príncipes, una situación que no se produjo por el rechazo que suscitaba la esposa del duque entre 

jesuita, pues hizo votos en secreto y se doctoró en Teología en la Universidad que fundó en su ciudad natal, 
llevando al extremo un sentimiento espiritual ya germinado. Aunque su deseo, de un modo u otro, fue dejar 
Gandia, sus funciones en la sede de sus estados se ejercieron con responsabilidad y amplitud de miras, y con 
la impronta de la tensión vital que vivió esos años. Así lo atestigua la regularización y construcción del cir-

y el gobierno delegado como virrey de Cataluña; sus fundaciones y obras pías en la colegiata, convento de 
Santa Clara, hospital de san Marcos, y el colegio y universidad de San Sebastián dirigido por los jesuitas, de 
connotaciones educativas y sociales; la producción literaria, musical y espiritual que aglutinó... Sin embargo, 
de todas sus acciones probablemente el testimonio material que actualmente se encuentra más vinculado a 
su persona es el palacio ducal, tanto por la peculiar impronta que dejó en él, unión de los dos extremos ten-
sores, como por el carácter evocador que en él se ha ido forjando.

ORIGEN Y DESARROLLO DE LA PRIMERA MORADA DE SAN FRANCISCO DE BORJA

Con motivo de los convulsos tiempos de las Germanías, Francisco de Borja, con diez años, fue enviado 
fuera de Gandia para continuar su formación. Hasta el momento su niñez se había desarrollado en la casa 
señorial que se hallaba en la parte más elevada de la llanura en la que se erigía la villa, en el vértice sudes-
te del antiguo recinto amurallado. El inmueble, por su ubicación, dimensiones y distribución participa de las 
constantes de los palacios tardomedievales, con evidentes connotaciones como epicentro de una explotación 
agrícola y de poder señorial. Su contorno muestra una planta trapezoidal irregular, con fachadas intramuros 
al norte y al oeste, e integrado en las murallas en los otros dos lados, de ellos el este orientado hacia el río 

-
mero presenta grandes dimensiones, unos 22 metros en cada lado, y una escalera monumental, mientras que 
el segundo era ligeramente mayor, y hoy lo es más tras las reformas de época contemporánea. Se trata de una 

El patrimonio histórico artístico de San Francisco de Borja

y evocadoras recreaciones1
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1 El presente trabajo ha contado en algunas facetas con el respaldo del proyecto I+D -
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de las casas señoriales más importantes del reino cristiano, y presenta una trayectoria que sobrepasa antes y 
después la vida del cuarto duque, pues fue una obra conformada en época medieval cristiana y desde la mo-
derna experimentó una incesante transformación por motivos funcionales, de utilidad y comodidad, de re-
presentatividad e incluso de capricho. Y es que como  

general de los jesuitas y santo general de la orden.

del emperador de Nicea y conocida como emperatriz de Grecia, y, sobre todo, en la época de los duques rea-
les; principalmente Alfons de Aragón o el 2 -
bió el título de duque, y desde este momento pudo conferir a la casa señorial un marcado carácter defensivo 

 

palacio
Entre los muchos estímulos que pudieron tener los duques reales para su propia residencia no cabe duda 

incluso el segundo como virrey, y vivieron la fundación de la real capilla por Pedro IV, la puesta en prácti-
ca de las 
y protocolizó la exaltación simbólica del poder, y la amplia reforma a la que fue sometido el palacio por el 
mismo monarca tras el saqueo efectuado por las tropas castellanas, pero también por las exigencias surgidas 
del deseo de adaptarlo a la creciente complejidad del ceremonial cortesano, a la ampliación de los séquitos 
y comitivas que acompañaban a los reyes y a la voluntad de emular a otras casas reales en su sentido de la 

las torres conferían un aspecto militar, en torno a uno o varios patios se disponían en varias plantas las salas, 
dormitorios y las capillas del rey y la reina, destacando en Valencia la existencia de una en la planta noble y 
otra en la zona más antigua del palacio y con acceso desde la calle; se subía a la planta noble por una escale-
ra abierta que alcanzaba las galerías de arcos en el piso alto; en la planta noble se disponían espacios de re-
cepción y escenarios para la manifestación del poder real, de los que probablemente la sala sobre la entrada 
fuera una de las principales, mientras que las antesalas y cámaras vecinas a la gran sala actuaban como regu-
ladores entre estos ambientes y los apartamentos semi-privados4.

Tras la muerte de Alfons el , y pocos años más tarde la de su hijo sin descendencia, los estados volvie-
ron a manos del rey. Desde este momento, la residencia dejó de tener un morador tan estable y decidido a 

por Rodrigo de Borja en favor de su hijo, Pedro Luis de Borja, en reconocimiento a los servicios prestados a 

2 ORDEIG , Valencia, 2000. CASTILLO SAINZ , Gandia, 1999.
 

4 SERRA Cort e Palau de Rey. The Real Palace of Valencia in the Medieval Epoch , 1, 2007, pp. 
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la Corona y a cambio de una elevada cantidad económica . Entre los muchos inmuebles que tuvo esta familia 
en el reino los más importantes y los que más atención recibieron en los primeros momentos fueron el palacio 
de Valencia en la plaza de San Lorenzo y el de Gandia, que pronto avanzó al anterior en desvelos6. Rodrigo 
de Borja, padre de los dos primeros duques de Gandia, concibió la casa valenciana como una ambiciosa ma-
nifestación del prestigio de la familia y de su preeminencia entre la nobleza local. Esta pretensión explica la 

-
za de su interior, cuyos alfarjes y tapices, podían ser insinuados a través de las amplias ventanas de la plan-
ta noble. No obstante, las aspiraciones grandilocuentes de este proyecto tempranamente quedaron relegadas 

-
quez y de Luna, prima hermana del rey. De hecho, cuando el citado Papa envió a su hijo hacia tierras hispa-
nas ya concebía el palacio de Gandia como la residencia permanente y altamente representativa. Por esta ra-
zón, ordenó al matrimonio que cuando marchasen los reyes abandonasen con ellos la capital 

7. Y ante el 

una carta donde le negaba el dinero que le solicitaba, ironizaba sobre los elevados gastos de su casa, propios 
de una que fuera real o imperial, y que ni él alcanzaba, le recriminaba su presencia en la capital valenciana, 
y le pedía que regresase con su esposa a 

.
Las palabras del Papa son elocuentes de sus intenciones y también del estado en el que se hallaba la casa de 

-
ciaron sin un plan de distribución en el interior, aunque se vislumbra la importancia que desde un principio 
se dio a la sala principal y a los pavimentos de la casa9. Por el contrario, sí se tenía claro que debían trabar lo 

-
-

mente en su dimensión urbana y externa. En este sentido, el cronista decimonónico Basilio Sebastián Caste-
llanos con documentos de archivo señaló que el primer duque mandó componer a su costa las murallas, ha-
ciendo nuevo el lienzo de muralla oriental o hacia el río, y participando de las propias reformas del palacio10.

Con la participación de Juan Vilar se creó una fachada unitaria intramuros realizada en sillería y mampos-
tería sobre muros de tierra con técnica de tapial, refuerzos de machones de ladrillo y tapia revestida de arga-

El acceso principal no atiende a criterios de simetría en su ubicación, sino al eje del patio principal de la casa, 
y se enfatiza con rotundo arco de medio punto, con rosca de alargadas dovelas, como también aparece en la 

 Publicado por R. Chabás en 
6 ARCINIEGA GARCÍA

Gandia, 2001. Así como ARCINIEGA GARCÍA
7 CHABÁS
 SANCHIS SIVERA , Anales del Instituto 

General y Técnico de Valencia, 1919. Edición con estudio preliminar de S. La Parra López, y transcripción de V. Garcia i Martínez, 

9

10 ARCINIEGA GARCÍA
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casa de los Borja en la plaza de San Lorenzo de Va-
lencia o en las puertas principales de dicha ciudad, 
y que incluso parece que su efecto se traslada a la 
interpretación pictórica de la Antigüedad, como re-

Reyes» de Paolo da San Leocadio, del convento de 
Santa Clara. Unas aspiraciones anticuarias de linaje 
que se construían en la corte papal. Un bocel recua-
dra la puerta y, a su vez, en su vértice otro recuadro 
enmarca el blasón familiar, formado por el toro y tres 
fajas horizontales, rematado por celada de caballero 
y mantenido por dos ángeles. Se aprecia el deseo de 
ahondar en conceptos de fachada, como el uso de la 

-
menes y regularidad de vanos, pero con subsistencia 
de elementos de la anterior etapa, como las torres, as-

Moderna, y convirtiendo esta fachada en un ejemplo 
más de la evolución que han experimentado los pa-
lacios urbanos y que sintetizó V. Lampérez y Romea.

y sobria, piso principal con vanos espaciados, y rema-
-
-

concretos que no enumera11. J. Caruana, barón de San Petrillo, basándose en trabajos de mayor amplitud, como 
el anterior, trazó una coherente evolución de los palacios valencianos. De este modo, destacó las fuertes conno-
taciones defensivas de la arquitectura señorial medieval, manifestadas con frecuencia en la presencia de una to-
rre, escasos huecos y matacanes sobre las puertas, propios de las necesidades que dictaba una época turbulenta; 

-
terior, en el XVII encuadrando los portalones, cortando en ángulos rectos sus dovelas, y cerrando las terrazas de 
las torres, y en el XVIII convirtiendo en balcones las antiguas ventanas12. Muchas de las características citadas son 
apreciables en Gandia, donde se comparten varias de las constantes de la arquitectura de las casas señoriales y de 

antigua Corona de Aragón . Así, destaca la presencia de una torre de defensa con almenas en uno de sus extre-

11 LAMPEREZ Y ROMEA
destacan las referencias de CHUECA GOITIA

12 CARUANA REIG , Valencia, 1940.
SANCHIS SIVERA

los accesos solían estar centrados en la fachada y establece una vinculación entre  y entresuelos. También destaca la contribución 
de CARUANA REIG  ZARAGOZÁ

, Valencia, 1991, pp. 79-109. SIMÓ -

1. Portada de acceso del Palacio Ducal de Gandia.
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mos, con disposición saliente respecto al lienzo de acceso, y próxima a éste, que a su vez dispone de galería en la 
parte superior, que bien pudiera utilizarse a modo de matacán, escasos vanos en la planta baja, y muros en talud.

El exterior de la casa señorial de Gandia constata la distribución apuntada de planta baja, entresuelos, planta 
-

na la mampostería, pero en general los muros se realizaron con técnica de tapial con tapias de tierra y refuerzos 
de ladrillo. La piedra se utiliza de manera selectiva en los encuentros, como los cimientos y esquinas, escaleras, 
con predominio de la del patio, y en puertas señaladas, como la de acceso a la casa, a la planta noble desde la 
escalera, la de la capilla, etc., así como en ventanas, principalmente hacia la fachada. Las de la planta baja son 
reducidas mientras que las de la planta noble fueron ; es decir, ventanas con ajimez formadas 

-

ritmada en el lienzo introduce criterios de proporción. En el interior de estas ventanas era frecuente aprovechar 
el grosor de los muros para disponer bancos laterales de piedra, cuya denominación de 

espacio techado, pero abierto por los lados mediante galería de pequeños arcos de medio punto rebajados, lo que 
constituye un elemento de cohesión del conjunto a través de la repetición del mismo motivo, y culminado por un 

Por lo que respecta al interior de esta casa señorial también se invirtieron elevadas sumas para acondicionarla. 

14

nuevo para la duquesa y las condiciones para agasajar a varios caballeros con un banquete . El matrimonio re-
gresó a Valencia, pero tras la muerte de Juan de Borja en 1497, su viuda convirtió Gandia en su residencia, lo que 
mantuvo su hijo, y tuvo una amplia repercusión en los encargos, incluidos los de bienes muebles, también para su 

16.
-

ciana como el del Real o el de los mismos duques, en el entresuelo solían disponerse estancias con funciones 
de servicio; en la parte más alta habitaciones de servicio y galería, que podía utilizarse como lugar de paseo 
y conversación, almacén de objetos y alimentos; y en el piso principal las estancias de residencia familiar y re-
presentatividad señorial, formadas por amplios salones y habitaciones particulares. En la mayoría de las oca-

ubicarse hacia el lado de la entrada de la casa y con ventanas hacia el exterior como solaz ante el trasiego, y 

BENITO GOERLICH GONZÁLEZ BALDOVÍ, M.; PONS ALÓS, V

14

 BATLLORI
16 A esta actividad se ha vinculado la  o , posteriormente trasladada a las Descalzas Reales de 

Madrid, y un , actualmente en el Museo Diocesano de Orihuela. SANZ Y FORÉS  
 LEÓN

Sobre el estilo de Paolo da San Leocadio COMPANY CLIMENT Va-
 Gandia, 2006. La conside-

ración que el San Miguel de Orihuela pudiera ser originario de Gandia corresponde a PELLICER ROCHER -
Gandia, 2007.
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salón antiguo, de grandes dimensiones, en origen con alfarje y , tres hacia la calle y dos al 

En cuanto , cámaras o habitaciones, fueron estancias polivalentes hasta entrado el si-
glo XVIII. En ellas se dormía, comía, recibía, etc. La ausencia de pasillos que ofreciesen independencia obli-
gaba la comunicación de estas cámaras, por lo que las más recónditas solían actuar como alcobas, que suelen 

el cuarto duque de Gandia, y se encontraba hacia la fachada, contigua a la sala principal señalada y la torre. 
También solía ocupar un lugar retirado la empleada como guardarropa, donde se almacenaban los vestidos 

-

paso es fácil entender que se extendiera como signo de distinción la distribución de espacios atendiendo a 
la jerarquía social y al sexo, pues como aconsejaba Alejandro VI a su hijo, era importante separar hombres 
y mujeres para mantener la honra. Una distinción que se extendía en las residencias reales y que el mismo 
monarca Pedro el Ceremonioso llegó a protocolizar; y se hizo rigurosa en todo el ducado en tiempos de acu-

palacio, cuyas estancias, hasta las más recónditas, recorría cerca de la medianoche con la ayuda de un farol17.
En la planta noble también se disponía un  como sala de trabajo, y el  o sala de descanso, re-

caracterizaba por su privacidad, con frecuencia cerca del lugar de trabajo y alcoba.

intenciones de ostentación y representatividad prácticamente hacían olvidar las de su función. Es el caso de 

XVI artesonados, así como las hojas de puertas y ventanas, muebles, zócalos y pisos de azulejos. En la tran-
sición del siglo XV al XVI la presencia de la misma familia en puntos distintos del Mediterráneo permitía el 
intercambio de objetos que por su rareza o poco habituales en otro ámbito causaban admiración y asombro. 
Así sucedió con los procedentes de Italia que los dos primeros duques desembarcaron en tierras peninsula-
res , y que en distintos momentos y con distinta constancia vistieron palacios como el de Gandia. Pero sólo 
con María Enríquez y más avanzado el siglo XVI la pintura adquirió un protagonismo considerable.

el que gozaba el de Valencia. En Gandia, con las limitaciones de una obra preexistente de la que se tenía que 

por la ampliación llevada a cabo en la fachada, se descartó la solución de una gran plaza. Una aspiración que 
fue extendiéndose a lo largo de la Edad Moderna por criterios de defensa, salubridad y luz, pero también de 
representatividad, en gran medida por su capacidad de congregación en los momentos festivos o conmemo-
rativos. A pesar de las limitaciones citadas en Gandia, en tiempos del IV duque a través de la creación de una 

17 CIENFUEGOS  
, Madrid, 1702, p. 129.

 CHABÁS
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pequeña plaza que alcanzaba la esquina noroeste del palacio, donde se encontraba la torre que albergaba la 
cárcel, se hizo posible crear un espacio que permitiera divisar los dos lienzos intramuros19.

Por lo que respecta a los lados este y sur, su imagen estaba estrechamente vinculada a lo militar, y sólo 

-
milia Borja concedió especial atención a los criterios defensivos de la villa y su residencia, que fueron enten-

del Hoyo alias Alvarado, cantero de Simat, en las obras del remate piramidal de la colegiata de Gandia hacia 
20. Decimos esto porque 

Alvarado era artillero y cantero de la guarnición de Xàtiva, reconstruyó las murallas del monasterio de San-

que suponía una selección de puntos importantes en la costa del reino, con el objetivo de reforzar su defensa 

19 AHN. Osuna, legajo 1.267, nº 144. Se compraron a Gonzalo de León las propiedades para hacer dicho trozo de plaza y el foso de la 
muralla ante el colegio de la Compañía.

20 PELLICER ROCHER, V. y COMPANY
HERRERO
los canteros Miquel Maganya, Pere Real, Guillem de Torres, Pedro Alvarado y Sancho del Hoyo.

2. Lienzo oeste de la fachada del Palacio Ducal de Gandia.
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con armas de fuego y la estabilidad de sus inmuebles21. Una experiencia que hace muy posible su participa-
ción en las obras del palacio y defensas de la villa.

una villa con cuidadas murallas, una de las escasas colegiatas del Reino, elevada a este rango por su ascen-
diente Alejandro VI, con un convento como el de Santa Clara donde muchas de las mujeres de la familia se 
retiraron del mundo, y en un auténtico foco humanista de sesgo erasmista22. Su marcha estuvo condicionada 
por el trascurso de las Germanías, y concretamente por el desastre para el bando real de la batalla de Vernis-

FORMACIÓN Y ACTIVIDADES DE GOBIERNO DEL MARQUÉS DE LLOMBAI

La formación en lugar más seguro continuó con su tío Juan de Aragón, arzobispo de Zaragoza, con la inte-

de Cataluña y caballero de la orden de Santiago. 
La biblioteca del tercer duque es buen testimonio de las inquietudes intelectuales y formativas que pudo 

recibir, tanto por la cantidad de obras, como por el sesgo de las mismas y su ubicación. Así, tras la muer-

evidente su gran preocupación por la religión, concretamente por la renovación espiritual, moral y ascética 
con notable presencia de Erasmo de Rotterdam y Juan Luis Vives, y sensible a lo italiano por los autores y 
referencias al mundo clásico , aunque muchas a través de las ediciones francesas. En la tradición medieval 
de los libros de maravillas tenía el -

 de Flavio Josefo, el -
 de Dionisio de Halicarnaso, otros con imágenes de emperadores, un libro de medallas de mano ligado 

en cartón, y la obra de carácter enciclopédico del humanismo  
-

taca la presencia de 
incluye la traducción italiana de  de Piero della Francesca, del que fue amigo, un 
tratado sobre proporciones de elevada carga matemática que surge en la corte de Ludovico el Moro de Mi-
lán. En su conjunto, la obra de Paccioli es un claro ejemplo del arte como vía para alcanzar lo divino, y ofre-
ce razones para considerar como tal la . También la biblioteca contenía el  (Mss. 

obra el intelectual y arquitecto italiano revitaliza el pensamiento de su homólogo de época romana Vitruvio. 

-
lidad completa y la relación con el territorio, que tuvo especial importancia en las decisiones de Francisco de 

21 MARTÍNEZ GARCÍA PARDO MOLERO, J. 

22 PONS FUSTER
FRANCO LLO-

PIS, B.:  tesi doctoral inédita, Universitat de Barcelona, 2009.
 PASTOR ZAPATA , 
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de belleza, como armonía entre las partes y de éstas con el todo, y la importancia del dibujo. No obstante, en 
algunos aspectos inicia la lectura crítica de Vitruvio, y resulta interesante la distinción que hace entre gusto 

varios 

en la doctrina urbanística clásica, pues trataban temas como la elección del lugar, la construcción de nuevas 

Desde luego, la biblioteca paterna sería más apreciada a su regreso como duque, tras una formación am-

para trasladar a Carlos I los conocimientos adquiridos en disciplinas como las matemáticas, de tanta utilidad 
24; y que llevó a la práctica como virrey de Cataluña, cuyo 

gobierno en gran medida se centró en la defensa y seguridad del Principado, así como en el Rosellón y Cer-
daña en el sur de Francia. Sus primeros biógrafos destacaron su participación en Barcelona en el lienzo de la 

baluarte de san Francisco . Como es comprensible su correspondencia es mucho más precisa y nos muestra 
cómo en este periodo entendió permanentemente en las defensas, y por este motivo inspeccionó Barcelona, 

su opinión con Bernardino de Mendoza, decidió cambiar la disposición del baluarte de la plaza del Vino de 
Barcelona contratado con el maestro Carbó, y hacerlo con punta hacia la mar; y, sobre todo, buscó la compli-
cidad de los locales en el coste de las obras, con dinero o trabajo en jornadas26 -

FRANCISCO DE BORJA, DUQUE DE GANDIA

-
donos en las palabras del padre Vázquez que redactó para alabar la administración del duque durante ocho 
años27

24 VÁZQUEZ  
-

cumento. RIBADENEYRA  
, Madrid, 

NIEREMBERG, J. E.: 
CIENFUEGOS  , p. 92.

 
26 Amplia información en los documentos presentados en 

 BLANCO TRÍAS  
 Barcelona, 1921.

27 VÁZQUEZ  
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el apoyo al hospital de san Marcos; así como espiritual con la fundación de dos casas de religiosos, el mo-

con la construcción en su palacio del cuarto de las Coronas (cuyo nombre se debe a las que se utilizan como 
emblema familiar y decoran la techumbre de la sala principal), el mantenimiento de la importante caballeriza 
y capilla de cantores, y en general numerosos sirvientes; acrecentó su estado con la compra de la baronía de 
Xeraco; y dejó recursos para el mantenimiento de todos sus hijos. 

Algunas de sus iniciativas dejaron relevante impronta en la casa señorial, así en los elementos defensivos, 
-

te en los más representativos, como la sala de las Coronas y gabinete privado. Mucho se ha insinuado sobre 
la capacidad de Francisco de Borja en el terreno constructivo, pero principalmente orientado a su interven-

. Sin embargo, su interés por una arquitectura mesurada y 
adaptada a la función se desarrolló en gran medida en su propio estado, y tras el conocimiento íntimo de los 
conceptos renacentistas y de majestad representativa en el ámbito del Emperador, y en los concernientes a la 
defensa durante su inmediato periodo como virrey de Cataluña. Y con sentido amplio sólo puede entender-
se a través del conocimiento de su entreverada vida, ya presente desde su formación en el ambiente paterno.

-
sable directo y no mediador de voluntades ajenas, lo cual tuvo que proporcionarle gran satisfacción después 

LAVEDAN
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del sufrimiento que le causaba que sus deseos chocaran con lo que consideraba apatía local. Tampoco para 
la villa suponía una novedad, pues las murallas constantemente se consolidaron, ampliaron y artillaron; y su 

-
cientes para aplicarlos en sus dominios. La villa que recibió Francisco de Borja se encontraba amurallada en 
su mayor parte y bien artillada. El inventario realizado por la muerte del tercer duque así lo constata y nos 
ofrece este recorrido29  morería, la torre del poador, la del Publios, la de Jordi, la del por-
talet, la del castell, la del portal de Valencia, la del fort, la de Noguera y las del Forcar, la de santa Clara den-

una de ellas Francisco de Borja, como duque, en compañía de Ginés Moltó, rezaba hasta la medianoche—, la 
del mar, la redonda del Hospital, otra del Hospital y la del bany.

El miedo a un ataque exterior fue intenso durante la quinta década del siglo. Como virrey, en marzo de 

situación en la que se encontraba la ciudad temía que si viniese el enemigo él podría morir y la urbe perderse; 

la ampliación de las murallas a través de cuatro jornales por casa y seis en las de la parte que se pretendía 
asumir, y pocos días más tarde concedieron trescientos jornales, uno por casa pero excluidas las más pobres. 
A comienzos de agosto agradeció al príncipe la carta que le envió sobre el aviso de amenaza de un ataque 
turco, lo que espoleó las obras. Así, en octubre los jurados aceptaron ensanchar el valle de las eras con una 

.
La decisión del duque de organizar la sede de su estado con criterios de ordenación renacentista, que tam-

, 
pues era un criterio distintivo de la propia nobleza. El duque por su propia experiencia en este tema y fami-

-
nando de Aragón, virrey de Valencia, como declaraba al príncipe al que le comunicó que se había ofrecido a 
acercarse a Valencia para ayudar a la buena guarda del reino. Además, como príncipe cristiano entiende la 

le exponga que había pedido a los moriscos que pusieran dentro las murallas sus haciendas, y que llegado el 
. Y aunque de-

claraba que no tenía la seguridad de la promesa recibida, es elocuente del valor de la muralla como elemento 
de identidad bajo la protección del señor, y que el enemigo más temido, como él había conocido durante las 
Germanías, era el de los moriscos y la fractura que podía originarse en sus propios dominios.

29 -
cos, y una toponimia de las torres y puertas véase CARDONA, J. y ESCRIVÀ , 2001, 
pp. 121-124.

 LA PARRA LÓPEZ

 Para un análisis contextualizado de estas acciones en las villas ducales véase ALEGRE CARVAJAL, -
, Madrid, 2004. 
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una empresa suya que de aquél al que representaba— siguieron en su propio estado. Persuadir para una causa 
que entendía como superior era probablemente una de sus mayores virtudes. En octubre del mismo año, en 
su correspondencia manifestaba su disposición a marcharse hacia la corte para ocupar el cargo de mayordomo 

. El nombramiento no llegó y las obras de 

obras en la parte oeste que abrazaban las dos calles del ensanche urbano o vila nova, donde además quedó 
comprendida su fundación del colegio y universidad de San Sebastián. Se labraron de mampostería, incluye-
ron baluartes, torreones y terraplenes, y se dotaron de preciadas y costosas piezas de artillería de bronce. En 

-

restituidas. Cifras que otras fuentes aumentaban; por ejemplo, uno de sus hagiógrafos estableció los gastos 
.

-

-

en sus hermossos palacios y a todos los demas cavalleros por la villa, ques de las mexores de todo el reyno 
. Y más entusiasta todavía fue la 

-
den España .

No fueron tan elogiosas otras impresiones sobre sus defensas, por igualmente intencionadas aunque con 
diferente dirección, pues esto entraba dentro de lo normal y atendía al deseo del emisor de descollar ante el 

Levante, con grandes proyectos y modestas realizaciones para defender puertos y lugares de desembarco, los 
duques de Gandia y los condes de Oliva, que eran junto al duque de Segorbe los mayores señores de moriscos 

destinadas a evitar asaltos de piratas, bandoleros o sublevados, cerrar las poblaciones a las epidemias y con-
-

del poder señorial y de identidad para sus vasallos, y erigirse en emblema de la fortaleza de la fe cristiana, 

los biógrafos jesuitas que sucedía en su propio palacio, convertido en escuela de virtud y perfección, y puede 
intuirse que al mismo servicio estaban las murallas, puesto que en opinión de los citados autores la artillería 

 
 IMPERIAL Valencia, 1627, p. 12.

 GAUNA , Valencia, 1926-1927; 
cap. LXXXIV, t. II, p. 901.

 CIENFUEGOS  
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liberó a la villa de la guarnición de soldados foraste-
ros que era necesario contratar en los momentos en 
los que podían recibirse los ataques de piratas. Una 
población foránea que causaba problemas y que, se-

de Cataluña al exigir que sus tropas no cometieran 
desmanes en los lugares donde recibieran cobijo o 
transitaran . 

las murallas de fuertes y sólidas, de cal y canto, con 
nueve torreones, foso —por el este el propio río— y 
cinco puertas de entrada . El escudo de armas du-
cal permaneció en ellas hasta que se picó durante los 

40, lo que prue-
-

que actualmente sólo quedan testimonios como el 

virrey siguió casi por inercia en la de duque, la me-
nor extensión de su obligación le permitió centrar-
se en el terreno espiritual, cuya inquietud también 
dejó testimonio pétreo a través de un desvelo edili-
cio y fundacional. Muchas de sus principales y pri-
meras actuaciones respondían a la piedad y caridad 
movidas por su sentida religiosidad, pero también a 

laudatorias destacaron su esfuerzo por integrar a los 
criados de la casa de su padre con los de la suya pro-
pia, y cómo, por un lado, favoreció la protección de instituciones atendidas por sus ancestros, como el con-
vento de Santa Clara, el hospital de san Marcos, la Colegiata...; y por otro, emprendió nuevas y ambiciosas 
empresas41 -
vió 600 libras para la sepultura de su bisabuelo Alejandro VI42 -

En tierras valencianas en su actividad fundacional y constructiva destaca su compromiso con el título de 

 VÁZQUEZ   RIBADENEYRA NIEREMBERG 
CIENFUEGOS

 MADOZ -

40 Toda esta documentación se recoge en la 

41 Ya comienzan con VÁZQUEZ  
42

4. Torreón del Pi, Gandia. Se encontraba en el extremo noroeste de las 
murallas intervenidas por el Duque Francisco de Borja.
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. Prácticamen-
te con una cronología parecida a la de las murallas 
de Gandia, e incluso en esta villa a la del colegio de 

papa Pablo III, que por consejo de Ignacio de Loyo-

año por bula del mismo Papa se transformó en una 
-

dra junto a la ermita de San Sebastián, cedida por 
el municipio en el camino de Valencia, y recibió el 
consejo de Ignacio de Loyola de que se doctorase 

-

de la que fue su primera universidad en el mundo, 

lo que supuso su marcha hacia Roma. Un año más 
tarde, se acabó el primer impulso constructivo de 
clara impronta funcional y aditiva a partir de la an-
tigua ermita44.

Este proyecto, sin duda, sufrió la variación de su 
propio ánimo en los años como duque. Y del sesgo 
doctrinal parecido al de Llombai, se pasó a otro de 
formación apologética en defensa del catolicismo y 
marcado por los intereses que facilitaran su propia 
elección como jesuita. Así, albergó su fundación en 
la ampliación de las murallas, convirtió el colegio en 
universidad, a ella trasladó la residencia de su casa, 

pues hizo dependencias para sí, sus hijas y un reducido grupo de sirvientes, y ensayó soluciones que trasla-
dó a otras casas en las que estuvo, como la tribuna hacia el altar mayor
que trajo al colegio muy buenas plantas para facilitar las obras de mayor envergadura.

Antes de tomar esta decisión, en la inercia y aspiración de vida de corte, su hogar fue el palacio ducal de 
la misma población, y en él también mandó algunas reformas. Los hagiógrafos de Francisco de Borja dedica-
ron escasas palabras a su intervención en este espacio arquitectónico, que hoy es su mayor recuerdo. Todos se 

 VÁZQUEZ  CLIMENT BONAFÉ
 Valencia, 1994. BISBAL DEL VALLE

Valencia, 2001.
44 SANZ Y FORÉS GARCÍA, À. y ROMERO

; y en lo constructivo en esta obra SERRA DESFILIS

 VÁZQUEZ  , 

Universidad de Gandia.
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46. La parte a la que se referían 
y experimentó mayor cambio fue la coincidente con el lienzo de muralla hacia el río, donde una zona anti-
gua fue transformada para crear espacios íntimos como el oratorio en el que empleaba numerosas horas, o el 
estudio donde también se preparó para doctorarse en Teología, y tal vez compuso tratados devotos y la re-
presentación teatral polifónica cantada 47 y otros altamente representativos, como la sala de 
las Coronas, utilizada para las audiencias y administración de justicia. La elección de esta zona, por un lado, 

46 VÁZQUEZ  

47

VÁZQUEZ  
, caps. 11 y 19; y ha supuesto reivindicaciones que han culminado en atentos estudios en LA 

PARRA

6. Sala de Coronas en el Palacio Ducal de Gandia, ideado, construido y decorado bajo los auspicios del Duque Francisco de Borja.
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recinto amurallado de la villa, un ámbito que también era competencia de los señores territoriales, lo que fa-
cilita la convergencia de criterios funcionales con los de representatividad y modernidad, muy vinculados 

defensa incidieron de manera decisiva en el propio palacio, y así se mantuvo posteriormente, como las rea-

el cantero Jaime Martín en la torre del palacio .
Por otro lado, en la elección de la zona este del palacio pudo intervenir el deseo de disponer de nuevas es-

tancias bajo nuevos criterios, puesto que brindaba un espacio con la mejor luz, salubridad y agradables vistas 
hacia los jardines, río, huerta y mar; un disfrute de la naturaleza, en consonancia con ideas renacentistas como 
las albertianas, presentes en la librería paterna. Para ello derribó paredes medianeras de tres salas y construyó 

49, 
con lo que obtuvo una sala rectangular de grandes dimensiones y proporcionada altura. En ella se aprecia un 
decidido paso hacia la indagación de una articulación bajo el nuevo lenguaje, pues utiliza grandes pilastras 
de sección octogonal de raíz tardogótica, pero con voluntad clásica en sus capiteles y ménsulas de carácter 
arquitectónico y evocación de friso curvo o serliano sobre las que apean las principales vigas del alfarje con 

 Un sistema de ordenación que en algunos de sus ele-
mentos tendrá su repercusión en el pórtico de la próxima ermita de San Juan en Denia. 

Como elementos de unidad recorren toda la estancia un alto zócalo de azulejos que enmarca los vanos, y 
-

Pablo a los corintios, y en su segunda parte de la segunda epístola que dirigió a su discípulo Timoteo, y por 
la que los exhorta a imitar a los corredores domando la carne para merecer la corona eterna. Esta inscripción 
respondía a ese primer escalón de oración mental, pausada consideración y contemplación que inició en la corte 

ir recogido leyendo un evangelio o epístola de san Pablo o alguna devota omilía de san Juan Chrysóstomo u 
-
-

. La presencia 
de la ley divina en el gobierno terreno, que por ejemplo también estaba presente en la lonja de Valencia dirigi-
da a la actividad mercantil, en Gandia se acomodaba a ese criterio aleccionador forjado en el ámbito señorial.

En cuanto a los vanos destaca la ventana con ajimeces trífora de arcos lobulados que da al tramo cubierto 
de la escalera del patio. Otras dos ventanas, de diferente factura, se abren hacia el jardín y río. En un inven-

diez paños de damasco y terciopelo y siete sobreventanas y puertas para las estancias citadas.

vida de Francisco de Borja dejó testimonio en la citada inscripción, en su habitación y, sobre todo, en su capi-

abonan parecidas cantidades a Jaime Martín.
49 VÁZQUEZ  CERVÓS, F. y SOLÁ

Barcelona, 1904, cap. VII.
 VÁZQUEZ  , cap. 9.
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María Ana de Austria mandó arrancar algunos trozos . El oratorio está decorado con grisallas de los Miste-

Pablo de San Leocadio o su taller

, 
plata y armas, pero también veintiocho retratos, uno de Alonso de Aragón y seis de las Artes. Tendencia que 

-

 NIEREMBERG CIENFUEGOS  -

 TORMO

7.  en el Palacio Ducal de Gandia con grisallas de los . La decoración actual de este Oratorio 
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vesas de la familia Doria, que dio ilustres almirantes, así como miembros del alto patriciado urbano de Gé-
nova y de la jerarquía eclesiástica.

se establecía una simbiosis entre fortaleza física y espiritual, como recordaba la inscripción de la sala de las 

consideraba la mayor fuerza, como él mismo hizo con su vida. El padre D. Vázquez, el más cercano al pro-
tagonista por ser su confesor, al describir la despedida que tuvo con sus hijos expuso que les pidió que no 
abandonasen la atención a los dominicos de Llombai ni a los jesuitas de Gandia,  de la seguridad por 
su misión doctrinal y apologética, ni a las monjas de Santa Clara, que eran los , cuyas 
oraciones procuran la defensa y salvación . Las murallas, defensas reales y emblemas de la fortaleza cristiana, 
cerraban una villa señorial cuyo palacio recordaba la necesidad de una administración bajo la ley divina, un 
colegio y universidad cuyos miembros tenían una función apologética que extendieron por el mundo, unas 
monjas que daban sentido con su vida al valor de las oraciones, y una colegiata donde desde su marcha se 
entonó la . Al menos, este era el legado que deseaba transmitir. Y prácticamente, como vere-
mos, fue el que con motivo de su canonización se evocó en las actividades festivas de celebración.

TRANSFORMACIONES REALIZADAS TRAS LA MARCHA DE FRANCISCO DE BORJA

En vida de Francisco de Borja, pero liberado de su obligación ducal, el palacio siguió transformándose en 
manos de su hijo Carlos, quinto duque de Gandia, que acentuó algunos rasgos militares y otros palaciegos. 
El cronista del reino Martín de Viciana, que dedicó su obra a este nuevo duque destacó en el hogar familiar y 
sede de sus estados algunos aspectos estrechamente ligados a criterios defensivos o militares, propios de una 

y seiscientos arcabuceros, su artillería distribuida por muros y baluartes, formada por más de sesenta piezas, 
entre las que se encontraban dos medias colebrinas y dieciocho sacres, y sus caballerizas, con cuarenta caba-

-
tas, el mar y el río, donde podían deleitarse con las actividades pesqueras —sabogas y otros peces en un ca-

-

. Sin lugar a dudas sus palabras hacían 
referencia a los bellos jardines que se encontraban entre la casa y el río, formados por pozo, fuentes, piedras 

-
lizase un laberinto con cañas, madera, y naranjos, así como la colocación de la fuente de mármol llamada del 
Triángulo, traída de Génova -
mente, y de gustos cortesanos y preocupaciones culturales más permanentes.

 VÁZQUEZ  
 VICIANA
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No tenemos constancia, hasta el momento, de alguna posible responsabilidad tracista del padre Bartolomé 

del citado duque con el que tenía amistad a través de su padre, del que fue secretario . Pero cuesta pensar 

-
-

palacio y casas, que las tenia muy buenas en esta ciudad, y fuese a su Colegio de S. Pablo, adonde le tenian 
-

los Borja, pero tras la expulsión de los moriscos en 1609 sus ventanas se tapiaron para ocultar una riqueza 
que resultaba ignominiosa por la falta de liquidez para hacer frente a las deudas. El cardenal Gaspar de Borja 
también renunció a habitarlo en 1612. Frente a esta situación el de Gandia fue hogar y en él se centró la acti-
vidad de recuerdo hacia Francisco de Borja.

A pesar de la gran importancia del palacio de Gandia pocos viajeros lo describieron, pues los principales 
itinerarios de caminos de la Edad Media y Moderna dejaban la villa fuera de las transitadas rutas, lo que con-

población entre las diez primeras del reino. El valenciano Pere Joan de Villuga, base directa o indirecta del 
género itinerario, sólo señaló la población de la Safor en el camino 49, que decía unía Valencia con Alicante 

esfuerzos de agasajo efímeros y permanentes, que pudieron disfrutarse e incluso ampliarse pocos años más 
-

pañó a la duquesa viuda y al hijo de ésta hasta Denia, desde donde partirían rumbo a Italia para dirigirse a 
recibir a Margarita de Austria, que debía desposarse con Felipe III. En vísperas del enlace éste pernoctó en el 

-
cientemente incorporado de los Centelles a través de una recepción en el palacio en Oliva. No obstante, esto no 
restó importancia al de Gandia, donde se sucedieron grandes celebraciones durante los tres días de estancia .

de recibimientos y con los gustos clasicistas del Colegio de Corpus Christi de Valencia. El conocimiento de 

reina, y ella y su hijo el duque Carlos fueron a Italia a recibir a la futura reina. Mientras que el conocimiento 
del segundo lo está, entre muchas otras razones, por la estrecha relación que el rango social estableció entre el 
séptimo duque de Gandia y el Patriarca Ribera, que condujo a la presencia de éste en el propio palacio ducal. 

 RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ DE CEBALLOS, -

 GIL
, Valencia.

 GAUNA cap. LXXXIV, tomo II, p. 901.
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En segundo lugar, defendemos la citada fecha por 
el deseo del duque de representar su condición de 

-
pal señor territorial en tierras valencianas. En este 
sentido, son muy elocuentes las palabras de Felipe 
Gauna al narrar los actos y paradas llevadas a cabo 
por el duque ante el rey en Oliva y Gandia. En la 
misma línea, la portada presenta parejas de ángeles 
sobre pedestales que sostienen los escudos alusivos 
a los Borja y los Centelles. Finalmente, a las inten-
ciones citadas con esta portada se añade el deseo de 
crear un acceso a la parte más noble de la casa con 
una evocación de lo religioso, que ganó fuerza pro-
gresivamente a tenor de ser semillero de destacados 
representantes eclesiásticos y del reconocimiento al 
más sobresaliente de ellos.

LOS PROCESOS DE BEATIFICACIÓN Y CANONIZACIÓN

DE FRANCISCO DE BORJA Y SU ECO ARTÍSTICO

Desde la expulsión de los moriscos en 1609 y 
durante muchos años, convivió el creciente recono-

presentó el rótulo despachado por Pablo V sobre 

de Gandia de hacer frente a los compromisos de 
las obras pías y fundaciones dejadas por aquél; por 
ejemplo, en Gandia en el convento de Santa Clara, 
el cabildo de la iglesia colegial y el colegio de San 

60

Borja, residió en el palacio en 1612; y el arzobispo fray Isidoro Aliaga lo hizo en 1620 con motivo de una visita 
pastoral. Desde el segundo cuarto del siglo XVII, y tras algunos resarcimientos, como la concesión de algunas 
baronías, el nombramiento de mayordomo de la reina y el de interino como lugarteniente y capitán general 
del mismo reino, y la herencia del cardenal Gaspar de Borja (aunque no se dispuso de ella libremente hasta 

mismo se llevó algunos trozos de pared manchados con la sangre derramada por los rigores que se infringía 
Francisco de Borja61 62 

60

las cantidades a las que estaban obligados desde la fundación (116 libras, 9 sueldos y 2 dineros anuales de tres censales cargados por el 
fundador).

61 CIENFUEGOS  p. 177.



135

pasó por Gandia en 1664, y dos años más tarde lo hizo la emperatriz Margarita de Austria, mujer de Leopol-
do I e hija del monarca citado, para cuyo recibimiento y agasajo se emplearon 6.000 libras .

El orgullo también era sentido por la ciudad, los jesuitas y los duques, y numerosas iniciativas se empren-
-
-

tado. De ellos, dos tenían la misma temática y uno lo dio José Sans, arcediano de Alzira, mientras que el otro 
64. Precisamente la capilla dedicada a Francisco de Borja en la colegiata de Gandia 

. En 1670 en el 

en el cuarto junto a la sala de las Coronas.

66

festivos que comenzaron el 17 de julio de 1671. Para los mismos se acordó que un día fuera a cuenta del ca-
bildo, dos por el duque, uno por el Colegio, dos por el convento de Santa Clara, uno por el convento de San 
Roque y otro por la ciudad, lo que en gran medida guardaba relación con el patronazgo o vinculación con 
las instituciones de la villa. Cada una de las partes decidió los actos que debía acompañar al regocijo. Así, 

67. Una enumeración imprecisa que queda muy lejos de lo 
proyectado y realizado en el entorno del duque, puesto que Juan Ripoll se comprometió a disponer castillos 

. El castillo, de 120 palmos, con cuatro torres redondas y cuatro cuadradas, y en medio 
-

un buey, un águila, un león y los centelles. También prometía hacer en la plaza una ciudad de las mismas di-
mensiones, con torres, chapiteles, cimborrios y en medio una torre muy alta; todas con banderas con el escu-

pertrechadas con las armas del Turco, a las que obviamente la ciudad vencería. Además, se comprometía a 

-
yor sosiego se organizaron el año siguiente, por estar desembarazados los vasallos de las obligaciones de las 
cosechas y el señor —suponemos— de la obligación de la ubicuidad por tantas festividades en capitales como 
Madrid o Valencia. De las de Gandia de 1672 se conserva una descripción manuscrita que tenía la intención 
de ver la luz impresa, y por la que podemos inferir el uso de todos los componentes del universo alegórico 

62 En 
e incluido en diversos proyectos editoriales del siglo XVIII.

64 ARCINIEGA GARCÍA
 FRAMIS MONTOLIU, M. y PELLICER I ROCHER

 Gandia, 2002.
66

por GURREA CRESPO , 1964. La primera referencia ex-

67 MARTÍ SANZ

69 MESONERO ROMANOS
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22 palmos de largo por 12 de ancho de enorme carga simbólica tirado por cuatro pías o animales de carga. Por 
proa tenía un toro, emblema de los Borja, y mostraba dos columnas salomónicas, arquitecturas diversas, pin-

Iglesia con tiara, otra del santo de tamaño natural con un cáliz en la mano derecha y una calavera coronada 

pero en los que el hombre hacía referencia al propio santo, el toro a la familia Borja, el águila a las casas de 
Aguilar-Córdoba y Colonna, y el león a la de Arcos. La solemne procesión en la que estaba el duque, su tío 
Melchor de Borja y Centelles, y el padre Francisco Lázaro, rector de la universidad de los jesuitas, se detuvo 
ante los balcones del palacio, desde donde contemplaba la duquesa, que por su condición de embarazada re-
forzaba la continuidad familiar, y siguió por otras calles. La ciudad estaba repleta de luminarias, las campa-
nas volteaban y desde el baluarte, contribución señorial a la seguridad del estado, se hicieron repetidas salvas.

-
to del nuevo heredero al ducado, pero que estuvieron permanentemente ensombrecidas por las lluvias. De 
hecho, el primer día se empleó en recomponer lo que la víspera una fuerte tormenta había arruinado, y por 
la tarde se realizó una procesión de enorme concurrencia, acudieron al colegio de la Compañía, de donde sa-

cristal con su reliquia en la mano derecha, y un libro con una calavera en la izquierda, y lo dejaron sobre el 
altar mayor de la colegiata durante los días de celebración del octavario. En éstos no faltaron predicaciones, 

-
ca, máscaras, tercios o compañías y procesiones. En la más importante de ellas se llegó a la plaza del palacio, 
adornada con ricas tapicerías, y donde la duquesa les esperaba en un balcón acompañada de sus damas. En 

-

con 600 luces y representaciones de san Ignacio, el beato Luis Gonzaga, los dos Papas Borja sentados entre 

un águila real con su movimiento y sobre ella sobre una gloria san Francisco de Borja vestido de sacerdote y 

este altar como la más excelsa de todas las desarrolladas en el reino.
Los franciscanos levantaron un altar; en la calle Mayor se vieron otros dos; los jesuitas hicieron lo propio con 

claustro, iglesia y portada; los franceses erigieron en la plaza del Orito uno adornado con muchas reliquias, y 

representó la aparición al santo de su esposa en estado glorioso y las Virtudes cardinales, y se incluyeron mo-
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a las que siguieron durante la semana las monjas de 
santa Clara, los jesuitas, el convento de san Roque, la 
colegial y el duque, al que le correspondía el sábado 

día obligó a celebrar el lunes el tercio o compañía, 
que son soldados en hileras disparando con sus ar-
cabuces. El palacio desempeñó un importante papel, 
pues su patio fue el punto de encuentro e inicio de 

que tenía como destino el exterior de la puerta de 
Valencia, donde se colocó el castillo de madera con 
torreones con las armas ducales y en medio como 
timbre el toro, desde el que se lanzarían fuegos ar-

de capitán general, acompañado de su tío Melchor 
de Borja que hacía de maestro de Campo y de Bal-
tasar de Oriola como su ayudante, les seguían pajes, 
hombres de resguardo; y para sorpresa y muestra 
del triunfo de la cristiandad sátiros o salvajes y sus 
criados con arcabuces, negros y sus criados de igual 
color y armas, cinco dragones alados disparando y 
servidos por otros tantos, estudiantes, indios, el rey 
de Granada encadenado y custodiado, moriscos, se-
rranas y otras con arcabuces; así como peregrinos con peregrinas con bordones y arcabuces, el justicia de la 
ciudad como alférez, enanos, un ingenio con el sol entre nubes cuyos rayos encendían un montecillo conver-
tido en pira donde se encontraba una calavera con corona imperial y sobre ella un ave Fénix articulada, y un 
cuarteto explicaba cómo el santo había renacido a mejor vida con motivo de la vista del corrompido cuerpo 

La ciudad entera fue recuerdo de su cuarto duque a través de festejos que se programaron con ambición 
y deseo de contener las diferentes facetas de su vida, aunque principalmente en su labor en defensa de la re-
ligión. A pesar de este esfuerzo festivo ciudad y palacio permanecieron igualmente recónditos. Resulta muy 

siglo XVII hizo numerosos viajes a España recorriendo santuarios y centros de espiritualidad hispanos, y sir-

patrón de la ciudad trasladó su imagen en numerosas representaciones, muchas de ellas alegóricas. Pero fue 
-

tas conmemorativas de su ancestro, quien emprendió la más ambiciosa obra de recuerdo y permanente exal-
tación familiar, pues no había casa nobiliaria que dispusiera en sus méritos tal contribución a la cristiandad 
con un santo, dos Papas y numerosos cardenales. En el encargo había algo de desagravio personal, puesto 

en el Real de Gandia. Una experiencia que, aunque superada, le inclinó a trasladar toda su residencia a Ma-

9. . El santo ha arrinconado el hábito 
de caballero de Santiago y se le representa adorando al Santísimo y 
escribiendo una de las seis letanías que compuso como estudiante de 
Teología en Gandia. 
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drid en 1690 y a entrar de manera decidida en el clientelismo de la Corte para alcanzar el acceso al monarca. 
Esta circunstancia inició una atención hacia nuevas empresas en Madrid. En realidad, la presencia familiar en 
la capital no era nueva. En las cercanías del alcázar el primer marqués de Llombai tuvo casa, en ella nació su 

los Borjas en el colegio imperial de los jesuitas69. Las residencias de los jesuitas en la capital recibieron aten-
ción constante por los Borja, pues en 1607 se inició el proceso de canonización y diez años más tarde se llevó 

pasó a denominarse hospital de san Marcos y san Francisco de Borja, y en 1672 dejó un legado de 10.000 duca-
dos para la construcción de la capilla de san Francisco de Borja para custodia del cuerpo del santo en la Casa 
Profesa de Madrid, y dispuso su entierro en ella70

relegaron el panteón de la colegiata de la capital del estado por el de la cercanía al antepasado más preclaro, 

su palacio de la calle Atocha. En el altar mayor y camarín de san Francisco de Borja eligió su sepultura Jua-
na Fernández Córdoba y Figueroa, esposa del citado duque, que también optó por la Casa Profesa madrileña 
como lugar de enterramiento, como sucedió en 1716. Destino que en 1740 siguió el hijo de ambos, Luis Igna-
cio de Borja, XI duque de Gandia71, así como otros miembros de la familia.

LA EVOCACIÓN DE SAN FRANCISCO DE BORJA:
IMÁGENES DE HOMONIMIA Y GLORIFICACIÓN A FINALES DEL SIGLO XVII E INICIOS DEL XVIII

La estancia en Madrid de los duques, muy vinculada a la memoria del santo familiar, parecía abocar el 
-

se integran como grupo social diferenciado, pero permanecen vinculados a la tierra y propiedades de su tí-
tulo72. Es más, la conciencia de grupo conduce a cuidar una serie de rasgos de distinción, frecuentemente a 
través de la arquitectura y el arte, que dejan profunda huella en su lugar de origen, como el retablo que en 

, o las dos grandes transformaciones barro-
-
-

nización de Francisco de Borja.

se repite en la cornisa es el de la granada, que centra la riqueza hortícola y sirve de base a un águila (del que 
-

70

limosnas para el convento de Santa Clara de Gandia.
71

72 ATIENZA HERNÁNDEZ

como pago a su participación en este retablo.
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bella reina Isabel de Portugal; cuya experiencia al contemplar el rostro corrompido de la reina elevó su espíritu 
lejos de lo material, y le otorgó condición laudatoria de águila. El mismo santo reconoció en este viaje lo que 

imagen, pues el altar erigido en el palacio ducal estaba coronado por un águila y sobre ella el santo en gloria.
Y esta idea de exaltación del santo se siguió también en la galería Dorada, la obra más ambiciosa del pa-

lacio, pero llevándola al paroxismo y extendiéndola a la contribución familiar en lo espiritual y señorial bajo 
una nueva dinastía. De hecho, el inicio se produjo tras la muerte del rey bajo cuyo gobierno estuvo preso el 
duque y fue rechazada su pretensión sobre el marquesado de Nules, y al inicio de una nueva dinastía ante 
cuyo nuevo orden era necesario señalar la preeminencia de su raigambre en el reino. Además, como estímulo 

-
cia y que afectaban a la memoria del linaje, como la construcción de la capilla de San Francisco de Borja des-
pués de 1671, la contigua de San Pedro ubicada en el lugar que ocupó la antigua capilla de san Luis Obispo, 
construida a expensas del que después fue papa Alejandro VI, y que en su nueva disposición fue acabada en 

-
zadas por Francisco Vergara el Mayor; y por otro, los intereses de dos de los hermanos del duque, Francisco 

10. Detalle de la decoración de la 
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con destacada intervención de Leonardo Julio Capuz, 

formada por cuatro canceles de madera a modo de 
portadas de diversos diseños, el primero abatible y 
capaz de crear un espacio más diáfano. Y cuyo uso 
al conducir la mirada en profundidad, permite do-
minar un espacio de planta irregular y, en gran par-
te, de perspectiva divergente desde la entrada. Par-
ticipa de un marcado carácter cosmopolita en el que 
coexisten diversos lenguajes artísticos al servicio de 
una misma idea y sin supeditación entre sí. De este 
modo, en el suelo se despliega un enorme reperto-

de los pintores Francisco Campos en los cuatro pri-

se apoyaron sobre la cornisa las pinturas al temple 
sobre lienzos obra de los pintores Gaspar Huerta y 
su discípulo y colaborador Esteban Romaguera, que 
muestran una iconografía al servicio de la exaltación 
de la familia Borja y especialmente de san Francis-
co de Borja; y en el exterior los balcones con tejaroz 
quedan enmarcados por pinturas al fresco. El resul-
tado es una obra de rica decoración arquitectónica 
de quebrados entablamentos y sinuosas columnas 
salomónicas, de gusto cromático, de criterios esceno-

la sala, haciendo regular lo irregular, y participan 

propios del mundo teatral, defendidos vehementemente ante la justicia por Capuz en la transición de siglos 
y contemporáneamente presentados por el jesuita Andrea Pozzo en su  

74.
En lo compositivo esta arquitectura no tiene precedentes claros en el arte valenciano, y sí con lo francés y 

con lo italiano o italianizado, que conoció directamente el comitente en Nápoles. La elección del poco habi-
-

bablemente exigiese el comitente, permite regular las proporciones, distribuir la iconografía y a través de los 
canceles de madera crear al tiempo un espacio unitario y compartimentado en salones, con contrastes de luz 
a través del movimiento de las hojas de las ventanas y puertas, y por lo tanto una escenografía al servicio de 

74 Aportamos estos datos en ARCINIEGA GARCÍA El de Dionís Vidal 
en PELLICER ROCHER p. 276.

 del Palacio 
Ducal de Gandia. Destaca el pavimento de los Cuatro Elementos, (aire, 

del siglo XVIII.
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la exaltación de san Francisco de Borja y en general de su familia. El programa es omnicomprensivo, pero no 
presenta una linealidad cronológica, pues está condicionado por los diferentes tamaños de las salas. No obs-

y la gloria espiritual, en este caso con escenas religiosas vinculadas a lo anterior.
En los dos primeros lienzos, con el estilo propio del momento, aparecen motivos netamente decorativos, 

emblemáticos y heráldicos , testimonio de su vertiente señorial, mientras que en los siguientes se destaca la 
espiritual. En el tercero con la representación alegórica de su canonización, entre la oligarquía eclesiástica y 
en presencia de notables miembros familiares, cuya exaltación se persigue con la inclusión del escudo ducal; 
en el cuarto, en presencia de la Trinidad se encuentra la Sagrada Familia, que alegóricamente recibe a Fran-
cisco de Borja, al que se alude con la granada en el centro de la composición mediante el niño con cinta y la 

Con un criterio distinto, pero no muy distante, se distribuye en cinco estancias comunicadas el objetivo 
alcanzado por numerosos nobles en la exaltación de su linaje, como los condes de Concentaina en la sala Do-
rada de su palacio, pintado hacia la segunda década del siglo XVII o como la monarquía, por ejemplo, en la 

-
tescos dorados y los veinticuatro escudos de los reinos que aunaba el monarca, y pinturas en las paredes con 
retratos reales y grandes empresas militares76. Tenemos constancia de que el duque de Gandia tuvo acceso a 
esta sala, y suponemos que otros artistas a su servicio y residentes también en la capital, como es el caso de 
Raimundo Capuz, escultor de cámara del príncipe Luis. El palacio del Real de Valencia también tuvo impor-

-
les del siglo XVI se renovaron y avanzado el siglo XVII se grabaron en yeso en cubiertas de cañas y yeso77.

Gaspar Huerta, afamado y rico pintor elogiado por Palomino, poseedor a través de Vicente Salvador Gó-
-

-
te, probablemente la obra sufrió un giro que al menos afectó a la contratación de un nuevo pintor. Esteban 

las pinturas que hizo para la obra nueva de palacio, cuando la deuda por el lienzo del interior ya estaba sal-
dada79. El cronista Basilio Sebastián Castellanos ofreció una interpretación de lo representado, y resulta muy 

Familia con la de la Santísima Trinidad. En general, su descripción del conjunto se muestra incluso más prolija 

o de la de los jesuitas Cervós y Solá, y que I. Vicente Pérez Guillén llevó al análisis iconológico, interpretan-
do la Obra Nueva como un programa de exaltación de la familia Borja que se basa en la idea transmitida por 
el grabado de J. B. Bouchet , de 1699 ; y que, como hemos visto, defendemos 

 GARCIA MAHIQUES
76 Sobre este salón y su decoración destaca el estudio de TORMO MONZÓ . Ma-

drid, 1912.
77 ARCINIEGA GARCÍA

79
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 PÉREZ GUILLÉN
en 

-

12. Gaspar Huerta. . Lienzo del techo de la quinta sala de la Galería Dorada del Palacio Ducal de Gandia, siglo 
XVIII.
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. Lienzo del techo de la cuarta sala de 
la galería dorada del Palacio Ducal de Gandia, siglo XVIII.

Valencia

lamentablemente al alcance de escasos lectores. Por otra parte, recientemente se ha realizado un estudio sobre estos lienzos en MONTOYA 
BELEÑA

GARCIA MAHIQUES
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Gandia se organizaron en 1672. En ellas estaban presentes las armas ducales, el deseo de destacar la aporta-
ción familiar a la Iglesia y, obviamente, la exaltación y la conversión de Francisco de Borja. Tradicionalmen-

De este modo, un programa tal vez incompleto por la muerte de Gaspar Huerta, y dos años después por 
la del duque, muestra al menos, el escudo nobiliario, y tres lienzos que, a tenor de los espacios disponibles, 

en la Iglesia, en la que se inserta la amplia y continuada contribución familiar, y su recompensa personal a 

En el exterior de la galería Dorada la pintura también adquiere un especial protagonismo, pues sus moti-

los bustos de doce emperadores que el duque mandó comprar en Roma hacia 1690 . Éste era un tema habi-
tual de exaltación de las grandes familias nobiliarias, y muchos eran los estímulos que en la tradición de la 
familia Borja invitaban a su mantenimiento. Los duques de Gandia, herederos del título de condes de Oliva, 
tenían en el salón señorial del palacio condal los medallones de emperadores romanos. En el inventario de 

-
portante obra de Hubert Goltzius 
que a través de la numismática y otras evidencias se establecía la iconografía de los emperadores desde Julio 
César hasta Carlos V, y en el de 1670 se citan en el aposento de la Reja doce cuadros de emperadores. Y las 
biografías laudatorias de los duques de Gandia resaltaban su descendencia de los emperadores romanos. La 

-
danza de bienes de otras propiedades ya muy alejadas de los intereses residenciales de los nuevos titulares. 
Así, en diciembre de ese mismo año Francisco Clavijo describió a María Josefa de Pimentel, condesa duque-

 Noticia señalada por Vicent Pellicer, y recogida en el diario 

del siglo XIX y comienzos del XX.
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medio cuerpo traídas desde Italia, sin inscripciones, de cuatro palmos y tres cuartos de altas, tres palmos y 

tarde las restantes .

en el cuarto del mismo. En la capilla de san Miguel la escultura del santo fue renovada por el maestro Pedro 
, y en este tiempo el XI duque de Gandia dispuso en su testamento, abierto dos años 

-
tura era de tres palmos y estaba deteriorada; y diez años más tarde se apuntó la existencia de dos esculturas 
del santo, una en la capilla ducal y otra en la tribuna que solía llevarse en las procesiones.

Con todo, la ciudad de Gandia, paradójicamente sin sus duques, pero más presentes a través de su presencia 
en la corte, comenzó a aparecer en algunos recorridos destinados a viajeros y lectores de gabinete. Por ejemplo, 
Juan Álvarez de Colmenar en la edición de 1741 de ..., incluyó datos de ge-
nealogía nobiliaria, destacando el caso de los Borja en Gandia. Años más tarde, Antonio Conca y Alcaroy, jesuita 

de Antonio Ponz  a través de una síntesis en italiano en 
 (Parma, Stampe-

como los que tenía del palacio ducal de Gandia, propiedad del duque de Benavente, o la ciudad de Oliva, foco 

siglo entre las excelencias de la ciudad de Gandia que se abordaban en la publicación , ocupaba 

. Es decir, destacaba su monumental 
conjunto, las obras del siglo XVI, una con valor espiritual como es el oratorio, y otra con sesgo social como la 
cisterna realizada en tiempos de Francisco de Borja por su hijo, la galería Dorada de comienzos del siglo XVIII 

EL PALACIO MUSEO DE SAN FRANCISCO DE BORJA Y OTRAS INICIATIVAS DE PIEDRA, PIGMENTO Y TINTA

Con la pérdida del título de Gandia en la línea directa masculina de los Borja, el palacio sufrió cierta desi-
dia. Basilio Sebastián Castellanos de Losada, cronista de la casa de Osuna, lo visitó a mediados del siglo XIX, 
y mostró su admiración ante su nuevo poseedor, Mariano Téllez Girón. Charles Davillier y Gustavo Doré lo 

-

fue repuesta de hierro y barnizada o bronceada para evitar humedad.
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generosidad del duque -

realizaron numerosas reformas dirigidas al nuevo uso y exaltación del santo de la Orden. Afortunadamente, 
las decisiones restauradoras fueron acompañadas con la obra escrita de los padres F. Cervós y J. Mª Solá, una 
caudalosa fuente de conocimiento sobre el palacio, y registro de las actuaciones llevadas a cabo en él. Su libro 
tiene una función parecida a la del informe que acompaña una restauración, pues deja memoria de lo que ha-

elementos se conservaban de lo antiguo y qué criterios y soluciones se habían seguido en la restauración de 

su realidad de las edades moderna y contemporánea con motivo de su adaptación a las nuevas necesidades 
funcionales y simbólico-espirituales de la Compañía. 

La elección de la orden en su deseo de recuperar la imagen de un patrimonio interrumpido con la expulsión 

historicistas, pero adaptados a cada caso. En la ciudad de Valencia fue el arquitecto Joaquín Belda el que tuvo 

 DAVILLIER, CH. y DORÉ
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mayor protagonismo, pues hizo la capilla del nuevo 
colegio de san José en estilo neobizantino-románico, 
con decoración pictórica del hermano Martín Coro-
nas, y reconstruyó la clasicista iglesia de la Casa Pro-
fesa, con participación pictórica del mismo Coronas 
e Isidoro Garnelo. En Gandia, las numerosas trans-
formaciones corrieron principalmente a cargo de 
Joaquín Arnau, arquitecto, y Enrique Llopis, maes-
tro albañil, y en lo pictórico y el diseño del herma-
no Coronas, ayudado por el hermano Pedro Orriols.

Espigando en la obra escrita de los dos jesuitas 
podemos establecer la siguiente enumeración de ac-

-
tió en capilla el aposento del nacimiento del santo, 
en el que se colocó una escultura del mismo, obra 

-

-

por el ceramista de Manises Francisco Tos, y desde 
ese mismo año en esta gran sala los óvalos vacíos 
de retratos de los Borja fueron ocupados por los de 

-
ta de comunicación entre la calle y la iglesia de San 
Miguel, se arregló el corredor que conducía al jar-
dín, se derribaron los tabiques que dividían la sala 
de las Coronas y se arreglaron las salas de Carroces 
y Estados de Cerdeña, quitando los aposentillos que 
se utilizaban como viviendas, mientras que la sala 
que servía de comedor de los duques se convirtió en biblioteca privada del colegio. 

para visitar la casa natal de san Francisco de Borja, cuyo compromiso con el sacramento queda patente en su 

; en con-

-
sento, la sala de las Coronas, la escalera desde la que se despidió de su familia, e incomprensiblemente in-
cluye la obra nueva, que dice el texto se hizo cuando se ordenó sacerdote; el convento de Santa Clara, me-
moria viva de la familia, y en la que había recuerdos como el olivo que plantó y un hueso del santo; la co-
legiata, con la capilla a él dedicada y con la pila bautismal en la que fue bautizado, diversas prendas y un 

16. Hermano Martín Coronas, . Palacio Ducal de 
Gandia, c. 1924.

 -
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hueso; y la antigua universidad. Con la visita llegaron dieciséis altos representantes de la iglesia entre nun-
cio apostólico, arzobispos y obispos, como el de Mallorca, que bien pudo poner en relación a los jesuitas con 

El frente del patio de armas estaba ocupado por una gran escalera que contaba con un poyo en su base para 
montar o descabalgar, pasamanos de piedra y dos tramos en escuadra unidos a las paredes norte y sur, y con 

-
cubierto y macizo, y se restauró la disposición del que se creía original; es decir, con tiro aislado coincidente 
a la entrada, y perpendicular al que apea sobre tres bóvedas con espinazo transversal a dicho tiro, la mayor 
de 6,40 metros, y cubierto con techumbre sobre estilizados pilares de piedra, el mayor de ellos de 7,62 metros. 

una sola bóveda. Con opinión del mismo marqués se colocó una nueva baranda de sillería, se tapió una puerta 
ojival que servía de acceso desde la escalera a los entresuelos, donde hasta fechas cercanas se habían ubicado 
las secretarías del duque de Osuna, se remodelaron las entonces casas de vecindad del entresuelo para albergar 
casa de Ejercicios y Escuelas Nocturnas, y se abrió el corredor que diese entrada a todos los aposentos, los cuales 
se separaron entre sí y algunas ventanas se cegaron. La obra de la salida del santo para Roma dibujado por el 
hermano Coronas situó la escena en la escalera del palacio, como anteriormente hiciera Goya para uno de los 

hizo un pórtico que recuperaba la altura del original de arcos apuntados. Se realizaron obras decorativas de 
importancia en la sala de las Coronas y el aposento del duque fue transformado en capilla por el arquitec-

-
tauración del oratorio o santa capilla, a expensas de Joaquín Rovira, conde de Rótova, y por juicio del arqui-
tecto Arnau, con obras de albañilería y decorado interior, como ventanas con ajimeces de sillería, y destaca-
da intervención del hermano Coronas a través de algunas trazas, como la del techo con placas de mármol y 

planos inclinados con placas de mármol de color pajizo, así como la del nuevo retablo de mármoles y bron-

añadieron cristales para proteger las pinturas, y se sujetaron por columnillas metálicas sobre zócalo de már-

-
te de éste que los comunicase, lo que supuso el descubrimiento y parcial destrucción de las pinturas murales 

Obra Nueva, siguiendo los vestigios claramente visibles, y se perdió la techumbre de la planta baja de la to-

el mirador y antiguas cocheras, paralelo al río y estribando en las antiguas murallas, y se alzó un ala nueva 

ocupaban el huerto bajo la sala de las Coronas. En 1900 se agregó la capilla del Sacramento a la capilla de San 
Miguel. En los extremos del zaguán se crearon espacios para la portería y sala de visitas y la antigua armería 

para tapar la techumbre de madera con escudos y emblemas familiares de los Borja y Oms en la antigua ar-
mería, mientras que la de la otra sala se derribó. En el inicio del nuevo siglo las obras de restauración y em-
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bellecimiento estaban realizadas en lo esencial. En años sucesivos se cambió el destino de algunas estancias, 
que no requerían obras, como la instalación en 1902 del museo arqueológico de San Francisco de Borja en la 
sala de Carroces y Centelles, o la de la biblioteca en la sala de los Estados de Cerdeña en 1904, donde sí se 
sustituyó el balcón por una ventana con ajimez.

Todas estas actuaciones se inscriben en las medidas restauradoras de una imagen ideal postuladas por E. E. 
Viollet-le-Duc, al que los jesuitas Solá y Cervós incluyen entre su bibliografía, y que tuvieron muy en cuenta 
nobles protectores y visitantes de los jesuitas de Gandia, como el conde de Rótova y el mallorquín Joan Sure-

. Lo 
realizado aquí tiene una estricta relación con la situación vivida en otras partes de Europa, y en ella de España. 
Concretamente, la intervención en la catedral de León de Juan de Madrazo y Demetrio de los Ríos puede ejem-

que se perseguía una recuperación historicista de una pretendida prístina pureza, con destacada participación 

Monumentos, Archivos y Museos de Valencia, creada un año más tarde para este cometido y presidida por José 
Martínez Aloy

-
templar exclusivamente una hipotética recuperación prístina, sino que se trataba de una selección excluyente. El 
motivo regulador de toda decisión se estableció tanto en lo anterior a mediados del siglo XVI, pues suponía que 

90

En este sentido, la ventana de la sala de las Coronas hacia la escalera se convirtió en el modelo aplicable 

gusto, las piezas más señaladas y que se habían de consagrar al culto y honra del gran Santo, que 
con sus virtudes y aun con sus lágrimas y con su sangre ennobleció esta vivienda.

del palacio ducal, devolviéndole, cuanto sea posible, con las explicaciones de nuestra monografía, 

 CERVÓS, F. y SOLÁ
 Sobre estas actuaciones destacan los artículos de BLÁZQUEZ IZQUIERDO

ROIG CONDOMINA, V. y SEMPERE VILAPLANA

100. Y sobre todo, con un carácter más sistemático para analizar la evolución de la restauración monumental en España y la toma de con-
ciencia del valor del patrimonio histórico-artístico en la sociedad valenciana, BLÁZQUEZ IZQUIERDO

90 Estudio preliminar de M. Revuelta en la edición facsímil de la obra de CERVÓS, F. y SOLÁ  p. 
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ó álbum descriptivo, todo el color de antigüedad que 
echa de menos el viajero. Para ello, iremos declaran-

lo que hallaron ya los nuevos dueños y lo que han 
puesto de su caudal, y la razón de todos los cam-
bios y restauraciones, y en materia de tanto interés 

-
citar, si tanto alcanzamos, la antigua forma de este 
alcázar en el siglo XVI, después de cuatro siglos de 

91

La preocupación de Cervós y Solá por convertir el 
palacio en un lugar de visitantes al servicio del santo 
contribuyó, no sólo a valorar lo antiguo y lo recrea-
do como tal, sino también a hacerlo con el Barroco en 
unos momentos todavía de difícil comprensión hacia 

-
dían marcharse de Gandia sin ver la galería Dorada, 
que siempre fue estimada como la joya artística del 
palacio. Una opinión que mantuvo la sagaz visión de 
Elías Tormo, primer catedrático de la Historia del Arte 

transformaciones, era la mansión señorial más impor-
tante del reino de Valencia, y en ella destacaba la cita-
da galería como la joya del barroco civil valenciano92.

la plaza del Duque, que consideraban también llegó a presentar decoración pictórica; los pavimentos, reta-
blos y los retratos de los antiguos duques en la galería; la repristinación de la sala de san Miguel, también 

antigua cubierta en todo su esplendor; la capilla del nacimiento; los tapices de la sala de las Coronas (cuatro 
-

tauración de la armería; y la iglesia en honor a san Francisco de Borja. Algunas obras se acometieron en los 

Diferentes iniciativas artísticas, entre las que destacan las del hermano jesuita Martín Coronas, contribuye-

pintados . Frente a una pintura de devoción, esta elección satisfacía la intención narrativa de la pintura de 

17.  en el Palacio Ducal de Gandia 
(ARASCV, leg. 149), obra de inicios del siglo XX.

91 CERVÓS, F. y SOLÁ p. 12.
92 TORMO

 ALVIRA BANZO  Zaragoza, 2006. Sobre su actividad en Gandia, y otras representaciones del santo en el pala-
cio véase RINCÓN GARCÍA
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Historia con clara coherencia con la época representada, puesto que en el Renacimiento así lo permitía el tapiz 
por formato y función. Además, la decisión de situar algunas de las historias en escenarios inspirados en las 

de establecer una relación evidente con los vestigios el cuadro que el hermano Coronas pintó del duque para 

Las obras adquirieron tal dimensión que E. Bertaux habló del palacio comprado y restaurado por los jesui-
tas como un noviciado transformado en gloria de San Francisco de Borja94. Una situación que fue acrecentán-

94 BERTAUX
en 
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apuntados del palacio, cubierta de madera en artesa del hospital de san Marcos, que se creía mandó construir 
el duque y santo, arcos escarzanos hacia la calle y patio de la lonja y la Generalitat de Valencia, el trascoro y 
la custodia de la catedral de Valencia, y obras de la catedral de Tortosa, el museo del Prado, el santuario de 

 En otros casos, los proyectos se pusieron al servicio de un incipiente turismo que auspiciaron 
los jesuitas bajo un sesgo obviamente espiritual. La obra de Solá y Cervós, que ya atendía este componente 

-
ticamente un extracto; y otras perseguían ordenar los datos con otro discurso, como la obra de Antonio de 
León de 1926, que contribuyó a compilar el recuerdo de los Borja en la ciudad de Gandia96.

Del orgullo de estas iniciativas y su complemento da buena muestra la carta que el mismo Antonio de León, 

la Dirección General de Bellas Artes, y por la que solicitaba en depósito algunos cuadros de los que la Real Aca-
demia de San Carlos no tenía expuestos, y destacaba el celo hacia las artes de los jesuitas con las siguientes pala-

-

arte en materia de restauraciones. Restauraciones que con gran complacencia y agrado ha visto realizadas la Real 

97 
El mismo jesuita en su libro menciona las donaciones de la duquesa de Prim y de la marquesa de Dos Aguas, 
que regaló una portada y un artesonado del palacio de los marqueses de la Algorfa en Albatera. Una labor a la 
que desde el interior se sumó la actividad del hermano Coronas en el enriquecimiento de la decoración mueble.

Poco después, durante la Guerra Civil se interrumpieron las acciones que perseguían nuevas donaciones, y 
en sentido opuesto el palacio sufrió graves pérdidas, principalmente en su patrimonio mueble y retablos de 
la capilla de san Miguel. Desde entonces, se han efectuado nuevas compras y donaciones, como las de la fa-
milia León Batllory, y han ingresado hasta artesonados y elementos arquitectónicos; por ejemplo, avanzado 
el siglo XX lo hicieron algunas de las piezas del desmantelado palacio condal de Oliva. De muy distintas ma-

párrafo despliegan unos criterios patrimoniales muy cercanos a los llevados a efecto en la ciudad de Valencia 
con el patio del palacio del embajador Vich en el Museo de Bellas Artes del antiguo convento del Carmen, o 
con el alfarje de la Casa de la Ciudad, obra de Joan del Poyo, en el Consulado del Mar.

No se llevó a efecto la repristinación de la sala de san Miguel, llamada vulgarmente salón de Águilas, para 
descubrir la techumbre de madera medieval con canes esculturados. No obstante, la restauración efectuada 

-

 , Gandia, 1924. Y poco después Miguel Barguero en

96 LEÓN
, Valencia, 1926.

97 -



153

práctica substitución de la galería de arcos de medio punto de la andana por una evocación de las que se con-
sideraron primitivas ventanas de arcos rebajados, se substituyó la techumbre y desconocemos su incidencia en 

el patio de Cañas con destino a su saneamiento integral, así como en diferentes puntos del palacio. En 2002 y 

el mismo destino de uso que el defendido para el ala oeste . En 2004 se redactó el proyecto de restauración 
de cubiertas de la galería Dorada y fachada del patio de Cañas por el arquitecto Joaquín Mañoso, y en 2009 
su homólogo Carlos Campos dirigió el proyecto básico y ejecución del objetivo anterior99.

* * *

Cuando los jesuitas compraron el palacio ducal de Gandia se habían perdido en la ciudad la mayor parte 

ocupó la Universidad ya prácticamente se había hecho nuevo, en las murallas se habían picado sus escudos 
-

a pesar de lo que consideraba ciertos anacronismos, que era resultado de un proceso aditivo con el que mis-
mos descendientes del santo duque contribuyeron a su recuerdo. Los jesuitas siguieron esta labor de evoca-
ción, pero con otros recursos, y centrándose en otras facetas, con intención explícita de conseguir el mayor 

de los jesuitas, al tiempo que, consiguientemente, anhelaba el estado de ruina evocadora de una misma épo-
ca que se había borrado o desdibujado100. De cualquier modo, como todo bien patrimonial, el palacio es una 
acumulación de lo que fue, de lo que se ha interpretado que fue y de lo se ha querido que sea. No obstante, 

constante admiración.
-

ve a escucharse en la colegiata de Gandia la  que se representó desde el año siguiente de su 

la concurrencia de la historiografía a través de exposiciones, congresos, libros..., con encuentros y claras diver-
gencias respecto a las iniciativas que se hicieron con motivo de otras conmemoraciones101, lo que facilita que 
continuamente leamos el pasado de modo distinto, e incluso estemos en permanente construcción del mismo.

 Sobre estos aspectos pueden verse los diferentes proyectos de restauración comprendidos entre el -
(1991) y el (2004), redactados por Caro & 

Mañoso, arquitectos asociados. En 2010 se han restaurado los lienzos situados en el techo de la Galería Dorada.
99

100 Sobre este palacio y sus transformaciones véase LLORENTE OLIVARES , Barce-
BERTAUX ; y muy especialmente CERVÓS, F. y SOLÁ, 

 y LEÓN ; y 
PERLES MARTI
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